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Ocho de los mejores estudiantes
de Bachillerato de España, con
una media de 10 en primero y se-
gundo de Bachillerato han recibi-
do una beca para el programa
‘Acércate’, que organiza el Centro
Nacional de Investigaciones Car-
diovasculares (CNIC) dentro de su
Plan de Formación CNIC-Joven.

Esta iniciativa, que es una
apuesta personal del director ge-
neral del centro, Valentín Fuster,
tiene como objetivo atraer y for-
mar a los jóvenes «más brillantes»
desde las edades más tempranas
para crear una cantera de investi-
gadores de excelencia en el cam-
po de la investigación cardiovas-
cular. En esta ocasión, los ganado-
res de la beca han sido, en
concreto, siete mujeres y un hom-
bre, un predominio femenino que
ha sido constante a lo largo de las
siete ediciones del programa que,
en total, han contado con la parti-
cipación de 35 chicas y 21 chicos
desde que, en el año 2006, empe-
zó este programa.

Los jóvenes estudian en las co-
munidades autónomas de Anda-
lucía, Madrid, Valencia y La Rioja.
Además, siete de ocho proceden
de institutos públicos, mientras
que una de las estudiantes viene
de un colegio privado.

Una de las principales nove-
dades de esta edición, no obstan-
te, ha sido la creación de un blog -
-’http://acercatealcnic.blogs-

pot.com.es/--’ que cuenta las
vivencias de los jóvenes en el cen-
tro y fuera de él, ya que el progra-
ma incluye, por otro lado, el aloja-
miento en un colegio mayor que,
para la mayoría, es un aperitivo de
lo que van a vivir a partir, no obs-
tante, del próximo mes de sep-
tiembre, cuando empiecen sus ca-
rreras universitarias.

Y es que, seis de ellos preten-
den estudiar medicina, una inge-
niería biomédica y finalmente otra
matemáticas.

ACTIVIDADES. Durante los 15 dí-
as que están en el centro anterior-
mente mencionado, los estudian-
tes realizan diversas actividades
que les ayudan a entrar en contac-
to con la investigación, como
prácticas de transgénesis, medici-
na comparada, proteómica, genó-
mica o bioinformática, entre otras
actividades.

El programa
‘Acercáte’
busca atraer
y formar a
los jóvenes
desde edades
tempranas

CANTERA DE INVESTIGADORES

Parásitos por los que doblan las campanas
Por lo que sé de la vida, los parásitos
son elementos consustanciales a la mis-
ma. Aunque en nuestras sociedades
modernas los “parásitos” pueden llevar,
en algunos casos, una vida relativamen-
te fácil, en la Naturaleza los parásitos
necesitan vencer muchos obstáculos
para sobrevivir.

Debo aclarar que cuando hablo de
parásitos me refiero a cualquier organis-
mo que se aproveche de otro para su
supervivencia. Los parásitos no son, por
consiguiente, solo gusanos, sino tam-
bién virus, bacterias y hongos que están
continuamente intentando atacar a
nuestro organismo.

Desde el origen de la vida, millones
de años de “guerra” entre los organis-
mos que se han ganado la vida honesta-
mente y los parásitos han conducido a
que los supervivientes de hoy seamos
los que hemos desarrollado más y mejo-
res sistemas de defensa contra ellos.
Evidentemente, los parásitos supervi-
vientes han sido igualmente los que han
desarrollado mecanismos más eficaces
de evasión de las defensas, entre los
que se encuentra la mutación génica pa-
ra evadir ser detectados o reconocidos
por el sistema inmunitario.

Pero los organismos vivos, para ser-
lo, necesitan mantener una serie de es-
tructuras y moléculas fijas, que no pue-
den ser mutadas. A ver, un coche nece-
sita ruedas, y un avión, alas. Y bien,
todos los organismos vivos necesitan

una membrana lipídica, con componen-
tes concretos, que les separa del exte-
rior. Las bacterias, por ejemplo, necesi-
tan una pared molecular que les protege
de la entrada de demasiada agua desde
el exterior, lo que las hincharía hasta re-
ventarlas.

En otras palabras, desde que la vida
es vida, los organismos poseen ciertas
moléculas que no pueden ser cambia-
das por otras. Los parásitos también las
poseen, y algunas de esas moléculas
son como una firma particular, una ca-
racterística concreta que permite de-
tectar a un parásito y defenderse de su
ataque.

RARAS MOSCAS. Desde que se
descubrió la existencia de los microor-
ganismos, hace más de 100 años, y de
que muchos de ellos causan enferme-
dades, se supo que los animales y plan-
tas debían poseer moléculas recepto-
ras que posibilitaban la identificación
de algunos de sus componentes mole-
culares y la puesta en marcha de me-
canismos de defensa. De otra forma,
perecerían frente al ataque continuo
de los parásitos.

Fueron muchos los investigadores
que buscaron estas moléculas recepto-
ras, pero la primera de ellas solo se des-
cubrió, de una manera algo casual, en
1985, en la mosca de laboratorio Dro-
sophila melanogaster. Un mutante de
esa mosca mostraba errores bastante
raros en el desarrollo embrionario, en
particular en la orientación correcta de
las estructuras de vientre (patas) y es-
palda (alas). Como la mutación fue des-
cubierta por investigadores alemanes y
producía moscas muy raras, se la deno-
minó, en alemán, Toll, que significa “sor-
prendente”. La sorpresa no terminó
aquí, ya que, inesperadamente, años
más tarde, en 1996, se comprobó que
las moscas mutantes en esta molécula
receptora Toll también eran deficientes
en la lucha contra un hongo que las pa-
rasita. Fue la primera evidencia de que
este tipo de moléculas receptoras parti-
cipaban en la llamada inmunidad innata,
es decir, en la inmunidad más básica y

fundamental para la supervivencia de
los organismos simples, en contraposi-
ción a la más sofisticada inmunidad
adaptativa, que, además de la innata,
complementa las defensas propias de
los organismos más complejos, como
nosotros.

TRECE CAMPANADAS. Desde es-
te descubrimiento, en poco más de una
década se han descubierto hasta trece
receptores Toll (Toll-1 a Toll-13). Curiosa-
mente, la palabra “toll”, en inglés signifi-
ca “doblar las campanas”, y campanas
de alarma frente al ataque de los parási-
tos es lo que estos receptores produ-
cen. Los receptores Toll se localizan en
la superficie o en el interior de las vesí-
culas de células inmunes de vigilancia:
los fagocitos (células comedoras de vi-
rus, bacterias y hongos). Cada uno de
estos receptores es capaz de identificar
un componente molecular concreto, co-
mún a un tipo de microorganismo. Estos
componentes pueden ser hidratos de
carbono de la pared bacteriana, lípidos,
o ácidos nucleicos extraños. Cuando el
receptor los identifica, se inician una se-
rie compleja de cambios moleculares
queconducena lacélulaaponerenmar-
cha determinados genes. Estos genes
producen moléculas de alarma que son
liberadas al exterior, donde ejercen dife-
rentes efectos; en particular, atraen a
más células fagocíticas al sitio por don-
de el microorganismo pretende pene-

trar a nuestro cuerpo. Se intenta así evi-
tar su invasión, y evitar también que las
campanas doblen por nosotros, lo que
podría suceder de no vencer a la infec-
ción. Recordemos que las enfermeda-
des infecciosas son la principal causa de
muerte en el mundo.

La comprensión de los mecanismos
de acción de los receptores Toll tiene su
importancia terapéutica. Por ejemplo, la
muerte por sepsis se debe a la activa-
ción del receptor Toll-4 en múltiples si-
tios del organismo, debido a una infec-
ción generalizada en la sangre. Un nue-
vo fármaco que bloquea la activación de
este receptor puede evitar la muerte
por sepsis y dar más tiempo para la lu-
cha contra la infección con antibióticos.

Recientemente, se ha descubierto el
mecanismo de activación del receptor
Toll-3, que detecta componentes mole-
culares de los virus, por lo que es impor-
tante para luchar contra estos microor-
ganismos. Los investigadores, que publi-
can sus resultados en la revista
“Science Signaling”, han descubierto
que, inesperadamente, este receptor
necesita a determinados factores pro-
ducidos por nuestro propio organismo
para activarse y poner en marcha los
mecanismos de defensa antivírica. Este
nuevo conocimiento podrá ayudar a de-
sarrollar fármacos potenciadores de la
lucha contra los virus, importante para
combatir enfermedades como la gripe, o
el sida.

DIVULGACIÓN

«Las células
inmunes dan
campanadas
de alarma ante
infecciones»

JORGE
LABORDA

Fotografía de archivo de dos mujeres en plena tarea de investigación. / LUIS LÓPEZ ARAICO

Además, el último día del pro-
grama, el próximo viernes, han de
realizar una presentación para sus
profesores. Asimismo, en una jor-
nada los jóvenes estudiantes par-
ticipantes tuvieron la oportunidad
de compartir sus experiencias con
Fuster, quien considera que em-
pezar el programa de formación

en etapas educativas tan tempra-
nas es precisamente una de las cla-
ves para atraer a los investigado-
res del futuro.

De hecho, cinco de los 48 par-
ticipantes en las seis ediciones an-
teriores de ‘Acércate’ han regresa-
do al Centro Nacional de Investi-
gaciones Cardiovasculares a otros

programas del Plan de Formación
CNIC-Joven, más concretamente
al que lleva por nombre ‘Cicerone’,
dirigido, por otra parte, y como se
ha informado en anteriores oca-
siones, a estudiantes de los últi-
mos cursos de carreras universita-
rias relacionadas, por otro lado,
con la biomedicina.

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Tarifa: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

3556

No hay datos

932 €

22/07/2012

TEMA DEL DIA

15


